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Resumen: En el presente trabajo se analizan 
las diferentes facetas que ha tenido la lógica 
en el campo del razonamiento y el estudio de 
la cognición humana a través del programa 
de las ciencias cognoscitivas. En particular, 
se discuten tres dimensiones: (a) lógica como 
criterio, (b) lógica como modelo y, (c) lógica 
como enfoque. Para dar cuenta de lo anterior, se 
revisan algunos experimentos clásicos y avances 
en la historia de las ciencias cognoscitivas, así 
como algunos paradigmas y enfoques que han 
tenido una significativa influencia en la lógica 
y sus métodos.
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Abstract: In our current work we analyze 
the various roles logic has had in the field 
of reasoning and human cognition mainly 
throughout the research program of cognitive 
sciences. We undertake the scrutiny of the three 
specific dimensions: (a) logic as a criterion, (b) 
logic as a model, and (c) logic as an approach. 
To address the above, we discuss several 
classical experiments and advances throughout 
the history of cognitive science, as well as some 
paradigms and approaches that have had a 
significant impact on logic and its methods.

Keywords: logic, cognition, reasoning, 
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Introducción

La ciencia cognitiva es un campo interdisci-
plinario que estudia los procesos y mecanismos 
que subyacen la cognición humana. Una de sus 
premisas centrales consiste en que la cognición 
humana se puede explicar como un mecanismo 
de procesamiento de información (Stenning & 
van Lambalgen 2012). Desde esta perspectiva, 
la mente y sus procesos internos pueden ser 
entendidos como procedimientos que procesan 
estímulos e información a través de sus entradas, 
los computa y nos ofrece determinados resul-
tados que nos permite operar exitosamente en 
el mundo. En este contexto, ha de reflexionarse 
sobre el papel que ha desempeñado la lógica 
como herramienta, criterio y campo de trabajo 
en el marco de las ciencias cognitivas, en tanto 
estas presuponen múltiples nociones lógicas en 
el estudio de la cognición humana (Isaac & Szy-
manik 2010). 

Así, este artículo examina cómo la lógica 
ha sido empleada en las ciencias cognitivas para 
dilucidar algunos de los problemas centrales de 
la cognición humana, tales como los procesos de 
inferencia y raciocinio (Sedlár & Šefránek 2014). 
A lo largo de este trabajo, vamos a presentar 
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cómo varias disciplinas que integran las ciencias 
cognoscitivas han ofrecido evidencia empírica 
que nos permite dilucidar algunos problemas y 
debates clásicos en filosofía de la lógica (Lieto 
& Pozzato 2020). En este sentido, discutimos 
algunos de los estudios clásicos y subsiguientes 
avances en las ciencias cognitivas que han otor-
gado un papel relevante a la lógica, sus métodos 
y filosofía. Finalmente, discutiremos como lo 
anterior cambia el abordaje a algunas de las 
incógnitas que subyacen a los fundamentos de la 
lógica en el marco de diversos procesos cogniti-
vos (Van Benthem 2008). 

Ciencias cognitivas, lógica y filosofía 
de la lógica  

Son varias las formas en que la lógica ha 
tenido un rol importante en las ciencias cogniti-
vas. Cada una de estas ha tenido varios grados de 
éxito (Rush 2012). En particular, nos enfocamos 
en tres aspectos centrales según los cuales la 
lógica ha tenido un rol crucial en el desarrollo de 
las ciencias cognitivas. Primeramente, se puede 
localizar el papel de la lógica en las ciencias cog-
nitivas como estándar del razonamiento humano 
(López Astorga 2014). Esto es, la lógica como 
criterio. En segundo lugar, tenemos el uso de la 
lógica como herramienta para modelar y someter 
a prueba algunas hipótesis sobre el funciona-
miento de la cognición humana (Agnoli 1991). 
Esto puede denominarse lógica como modelo. 
Finalmente, existe el papel de la lógica como 
un apartado mismo dentro de las ciencias cog-
nitivas, en el cual a través de hallazgos de otras 
disciplinas nos podemos replantear problemas 
centrales para la lógica y su filosofía (van Lam-
balgen 2010). Este último punto lo denominamos 
lógica como enfoque.

Con respecto al primer punto, la lógica ha 
tenido un importantísimo rol dentro de las cien-
cias cognitivas, como base teórica de algunos de 
sus programas de investigación. Desde este punto 
de vista, la lógica sirve como criterio epistemoló-
gico en la investigación de la cognición humana. 
En esta dimensión, el estudio de la racionalidad y 
la naturaleza de nuestros procesos cognitivos, así 

como algunos de los supuestos más importantes, 
giran en torno a las premisas centrales de la lógi-
ca como canon de corrección. De este modo, la 
lógica ofrecería los criterios sobre los cuales, las 
diversas posturas en ciencias cognitivas debaten 
la naturaleza de los procesos y mecanismos de 
inferencia de la cognición humana.

Con respecto al segundo punto, la lógica 
ha servido, en diversos momentos, como mode-
lo instrumental para las ciencias cognoscitivas. 
De acuerdo con este rol, la lógica facilitaría los 
recursos técnicos para implementar algunas ideas 
de las ciencias cognitivas. Este uso de la lógica 
dentro de las ciencias cognitivas gira en torno a 
la idea de la lógica como un insumo no solamente 
filosófico, sino también como una herramienta 
que ofrece métodos e instrumentos que pueden ser 
aplicados empíricamente (Dick 2015).

Finalmente, la lógica ha tenido un rol 
vital en nuestro entendimiento de la cognición 
humana. En esta línea, la lógica facilitaría los 
medios para investigar aspectos centrales de la 
cognición, así como sus diferentes procesos y 
mecanismos subyacentes (Braine 1978). Esto ha 
servido, para replantearnos el papel de la lógica 
en la arquitectura cognitiva de los seres humanos 
(Woleński 2016).

Ciertamente, la demarcación de estas tres 
dimensiones de la lógica en el campo de las 
ciencias cognitivas no siempre es exacta, pues-
to que frecuentemente dichas dimensiones se 
sobreponen entre sí (Gaines 2010). No obstante, 
la anterior demarcación nos ayuda a tener una 
idea más clara y precisa del papel multifacético 
que tiene la lógica y su filosofía en el estudio de 
la cognición humana, así como la manera en que 
se relaciona con otras disciplinas y campos de 
estudio. El objetivo de las siguientes secciones 
será atender las aristas previamente sugeridas.

Razonamientos erróneos y aplicación 
de teorías lógicas

De acuerdo con algunas concepciones de 
la lógica, una de las motivaciones centrales de 
esta rama de la filosofía es el estudio de los 
diversos procesos de razonamiento. A estas 
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aproximaciones subyace la idea según la cual, 
la lógica y sus métodos nos puede ayudar a dis-
tinguir los razonamientos adecuados de aquellos 
en los que existe algún vicio. Así, la lógica nos 
ofrecería un criterio para identificar cuando 
estamos frente a una inferencia adecuada en con-
traposición a inferencias erróneas. Naturalmente, 
esta aproximación supone que la lógica nos per-
mite identificar características estructurales de 
los razonamientos erróneos, lo cual nos permite 
comprender diferentes procesos cognitivos sub-
yacentes a las inferencias.

En línea con esta concepción de la lógica, 
uno de los estudios más discutidos en psicología 
y ciencias cognitivas es la Tarea de Selección de 
Wason (TSW). Este trabajo fue llevado a cabo 
por Wason (1966) y ha suscitado una profunda 
discusión sobre los límites y alcances de nuestras 
capacidades de inferencia, siguiendo los pre-
ceptos básicos de la lógica. Las investigaciones 
de Wason fueron realizados durante la segunda 
mitad de la década de los sesenta, y sus resul-
tados se han replicado en múltiples ocasiones. 
Asimismo, los datos arrojados por estos estudios 
todavía son objeto de controversia.

Figura 1. La Tarea de Selección de Wason

La tarea de selección de Wason (TSW) con-
siste en un experimento en el que a los sujetos 
de investigación se les muestran cuatro cartas de 
manera simultánea, tal y como se ilustra en la 
figura 1. A los participantes se les dice que cada 
carta contiene una letra por un lado y un número 
al reverso. Asimismo, se les dice que existe una 
regla que deben seguir las cartas, la cual consiste 
en que «Si una carta tiene una vocal por un lado 
entonces tiene un número par al reverso». Pos-
teriormente, se les pregunta cuáles cartas deben 
de revisar para determinar si la regla se cumple.

Si se reflexiona un poco sobre la TSW, pode-
mos encontrar la forma lógica del problema. En 
particular, podemos traducir «Hay una vocal de 
un lado» como P y «Hay un número par al rever-
so» como Q. Así, la serie de cartas que se le pre-
senta a los participantes tiene la forma P, ∼P, Q, 
∼Q. Del mismo modo, la regla en cuestión tiene 

la forma P → Q. Por lo tanto, para garantizarnos 
que la regla se cumpla deberíamos de fijarnos 
en las condiciones P y ∼Q, o en términos de la 
TSW, fijarnos en la carta con la letra A por un 
lado y con el número 7 por el otro. Esto pues, si 
sabemos que la condición P ocurre (representado 
por la carta con la letra ‘A’) debemos asegurarnos 
de que sea el caso que Q (i.e. que haya un núme-
ro par al reverso). Dado que también sabemos 
que ∼Q ocurre (representado por la carta con el 
número 7), debemos asegurarnos de que no ocu-
rra P (i.e. que el reverso de la carta no tenga una 
vocal). Ambas son las únicas condiciones que 
podrían transgredir la regla.

En su trabajo de 1966 Wason encontró que 
45% de los participantes selecciona las cartas 
con la letra A y el número 2, mientras que el 35% 
selecciona solamente la carta con la letra A, entre 
otras variaciones. Sin embargo, el resultado más 
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interesante es que solamente el 4% selecciona la 
carta con la letra A y la carta con el número 7. 
Es decir, sólo el 4% de los participantes aciertan 
el problema. Estos datos, han sido replicados 
en muchos otros estudios a lo largo de los años. 
No obstante, hasta la fecha, la interpretación de 
estos resultados son objeto de discusión y debate 
(Rossi et al. 2015). 

Los resultados de la TSW parecen menos-
cabar la idea que describe a los seres humanos 
como seres característicamente racionales. Es 
decir, si los mecanismos de inferencias que 
subyacen a nuestras facultades cognitivas fue-
ran característicamente lógicas y racionales, las 
personas elegirían inspeccionar la carta con la 
letra A y la carta con el número 7. Sin embargo, 
los datos nos muestran que los participantes son 
presa de errores básicos de razonamiento (Wason 
1968). Un corolario de lo anterior es que, o bien 
desechamos la idea de los seres humanos como 
racionales, o bien estamos compelidos a explicar 
por qué se falla en una tarea con poca compleji-
dad lógica. Algunos investigadores han intentado 
explicar esto último, y sus diferentes respues-
tas han ofrecido diversas explicaciones sobre 
los límites y alcances de la cognición humana 
(Cheng & Holyoak 1989).

Una de las primeras interpretaciones de los 
resultados de la TSW proviene del mismo Wason 
(1968), quien postula que, los seres humanos dis-
tan de poseer una racionalidad lógica. Desde este 
punto de vista, nuestros procesos de raciocinio 
están sujetos a diferentes sesgos cognitivos que 
afectan los procesos de inferencia. Por ejemplo, 
en la TSW queda claro que un gran porcentaje de 
los participantes selecciona la carta con la letra A 
(lo cual es correcto), pero una gran cantidad de 
participantes también elige la carta con el núme-
ro 2 (lo cual es erróneo). 

En la TSW, dado que tenemos la regla P 
→ Q, y la carta con el 2 se puede representar 
mediante Q, los participantes del experimento 
están incurriendo en la falacia de afirmación 
del consecuente. Es decir, dado un condicional 
material, y la certeza de que el consecuente ocu-
rre, los sujetos de investigación erróneamente 
trataron de cerciorarse de que el antecedente 
ocurriera. Sin embargo, si tenemos certeza de 
que el consecuente de un condicional ocurre, no 

hay manera de que el condicional como tal sea 
falso. En términos cognitivos, tal y como le com-
prendió Wason en su estudio original, los parti-
cipantes incurren en un sesgo de confirmación, 
también conocida como falacia de afirmación del 
consecuente, en el cual inspeccionan la carta con 
el número 2 para cerciorarse de que al reverso 
hallamos una vocal. No obstante, esto omite el 
hecho de que, si encontramos una consonante, 
la regla sigue sin invalidarse, ya que dicha regla 
nada dice de lo que debería haber al reverso de 
la carta en el caso de que de un lado se encuentre 
un número par. Es decir, la información muestra 
que las opciones que escogen los participantes no 
son arbitrarias, sino que se concentran en un par 
de opciones en particular.

Ahora bien, en lugar de construir un argu-
mento en detrimento de la supuesta racionalidad 
de los seres humanos, se puede argumentar que 
no es el caso que seamos categóricamente irra-
cionales, sino que existen sesgos que tergiversan 
lo que de otra manera son procesos de inferencia 
adecuados. Esta interpretación no descarta el rol 
de reglas lógicas en la cognición humana, sino 
que atempera el papel de estas y reconoce la 
posibilidad de sesgos.  

En línea con lo anterior, Rips (1994) argu-
menta que a los seres humanos les resulta más 
inmediata la regla del modus ponens que la regla 
del modus tollens. El modus ponens, según Rips, 
es una regla primitiva mientras que el modus 
tollens es una regla derivada. Así, la diferencia 
del desempeño se explicaría por la accesibilidad 
a una regla primitiva por contraposición a una 
regla derivada. Esta explicación es perfectamen-
te consistente con los datos de la TSW, y nos 
permite sostener la existencia de reglas lógicas 
en nuestra arquitectura cognitiva. De este modo, 
podemos explicar el desempeño insatisfactorio 
que tienen las personas en experimentos como la 
TSW, tratando de salvaguardar la posibilidad de 
que la lógica tenga un rol relevante en los proce-
sos de inferencia de la cognición humana.

Una interpretación distinta a la que hace 
Wason, es la que proponen Griggs & Cox (1982). 
En esta nueva versión de la TSW, a los parti-
cipantes se les presenta el problema de cuatro 



233

Rev. Filosofía Univ. Costa Rica, LXIII (165), 229-239, Enero - Abril 2024 / ISSN: 0034-8252 / EISSN: 2215-5589

LÓGICA, RAZONAMIENTO Y CIENCIAS COGNOSCITIVAS

personas que están en un bar, y sobre estas cuatro personas sabemos la información tal y como se 
ilustra a continuación.

Figura 2. Variación sobre La Tarea de Selección de Wason

En este contexto, la regla dicta «si en el 
establecimiento, alguien consume alcohol esta 
persona debe tener más de 18 años». En esta 
versión, muy pocos participantes seleccionan a 
la persona consumiendo alcohol y a la persona de 
35 años (elecciones análogas a la versión original 
del problema). El 72% selecciona a la persona 
que está consumiendo alcohol y a la persona de 
16 años (19), lo cual es correcto. Estos resulta-
dos son sorprendentes, pues el problema tiene 
la misma estructura lógica que la TSW, pero 
los resultados son ampliamente distintos, y las 
personas aciertan el problema con una tasa de 
acierto más elevada.

En línea con lo anterior, Cosmides (1989) 
argumenta, desde la psicología evolucionaria, 
que estos resultados junto con los de la versión 
original del experimento demuestran de manera 
conclusiva que, la lógica formal no juega un rol 
en nuestros procesos cognitivos. Es decir, si la 
premisa de la racionalidad humana apegada al 
canon de la lógica es legítima, las inferencias 
erróneas deberían ser esporádicas y la excep-
ción, pero este no es el caso (López Astorga 
2014). Cosmides sostiene que no son las reglas 
lógicas, sino mecanismos modulares como la 
detección de transgresores de normas lo que 
nos permite resolver exitosamente un problema, 
pero fallar en el otro. Desde esta perspectiva, 
los seres humanos hemos desarrollado sistemas 
de procesamiento de información basados en 

múltiples adaptaciones biológicas funcionalmen-
te especializadas.

La TSW es un problema de suma fascinación 
que todavía es objeto de controversia y motivo de 
una enorme literatura en el campo de las ciencias 
cognitivas, que pone de manifiesto el importante 
papel que tiene la lógica, ya que aun sus elemen-
tos más rudimentarios ofrecen amplios insumos 
para el estudio de la cognición humana. La TSW 
nos permite reflexionar sobre el problema de los 
razonamientos erróneos. Asimismo, el debate 
señala que la frecuencia y sistematicidad de los 
razonamientos erróneos ponen en entredicho 
la supuesta racionalidad que caracteriza a los 
seres humanos. Finalmente, este problema ilustra 
cómo las ciencias cognitivas abordan este proble-
ma, y las discusiones que surgen en torno a tales 
investigaciones. 

Heurística y racionalidad moderada

Con respecto al problema de la racionalidad, 
existe una línea de investigación dentro de las 
ciencias cognitivas, que se conoce como heu-
rísticas, inaugurada principalmente por Herbet 
Simon. Esta aproximación al estudio del razo-
namiento y la racionalidad humana señala que, 
abstracción hecha de los principios lógicos que 
pueden, en mayor o menor grado, ser asequi-
bles a los seres humanos, existe una variedad 
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de factores y circunstancias que condicionan la 
posibilidad de tan siquiera emplear adecuada-
mente tales herramientas. En particular, Simon 
(1977) identifica dos factores en los procesos de 
inferencia: (1) las condiciones del entorno o el 
problema por resolver y, (2) las limitaciones de 
los agentes que se enfrentan al entorno o proble-
ma por resolver. Así, se propone una racionalidad 
moderada, la cual reconoce tales restricciones y 
condicionantes en los agentes cognitivos.

La idea de Simon sobre la racionalidad 
moderada reconoce, entre otros condicionantes, 
que los problemas a los que se enfrentan los 
agentes cognitivos pueden estar bien o mal defi-
nidos. Por ejemplo, asumamos que la tarea que 
un agente cognitivo en particular debe resolver 
es terminar una partida del juego tres en línea, 
tal y como lo ilustra la figura 3:

Figura 3. Problema de determinar una partida de tres en línea

Un problema de cómo resolver un juego 
de tres en línea, es una tarea bien definida que 
requiere la aplicación de mecanismos sencillos. 
Sabemos cuáles son las reglas, cuáles son los 

límites y alcances del juego, así como cuál es la 
meta. Dada la simpleza de esta tarea, sabemos 
que existe al menos una solución asequible. 
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Figura 4. Juegan las piezas blancas y dan mate en 7 movidas

Un problema tal y como lo es resolver una 
partida de ajedrez se torna mucho más complejo 
que resolver un juego de tres en línea. En el caso 
de la partida de ajedrez ilustrada en la figura 4, 
las piezas blancas mueven y dan jaque mate en 
siete movidas. Ahora bien, esta tarea comparte 
una gran similitud con el problema anterior. A 
saber, las reglas están bien definidas, son de 
conocimiento de la persona que juega o pueden 
ser consultadas y el objetivo del problema está 
bien definido (sabemos cuándo hemos dado 
con una solución). No obstante, la complejidad 
de este problema requiere el uso de las mismas 
capacidades cognitivas que el caso anterior, pero 
en un entorno más complejo y demandante. En 
particular, tenemos que calcular cuando menos 
las siguientes siete movidas que las blancas 
podrían hacer y las debidas respuestas de las 
piezas negras. 

Indistintamente del grado de complejidad, 
los problemas anteriormente mencionados están 
bien definidos y delimitados. A diferencia del 
problema de resolver un juego de tres en línea, 

descubrir una teoría científica para un fenómeno 
determinado es un problema mucho más comple-
jo, sobre el cual no sabemos con exactitud si exis-
te una solución del todo, y que tipo de solución 
será. En este sentido, los problemas condicionan 
las habilidades y los mecanismos de los agentes 
cognitivos, en tanto estos problemas estén mejor 
o peor definidos, sean asequibles o la plausibili-
dad de encontrar una solución sea desconocida.

A lo anterior hay que sumarle el hecho de 
que los agentes también tienen toda una serie de 
restricciones que limitan el uso de sus facultades 
de raciocinio. Por ejemplo, un agente cognitivo 
con una limitada capacidad de memoria de tra-
bajo va a ser capaz de enfrentar problemas que 
involucren largas cadenas de deducción con un 
reducido grado de éxito, o bien no podrá resol-
ver el problema del todo. Nótese que las con-
dicionantes ‘internas’ de los agentes cognitivos 
se conjugan con las condicionantes ‘externas’ 
del entorno o problema, lo cual deviene en un 
considerable condicionamiento a cualesquiera 
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facultades de raciocinio (Stenning & van Lam-
balgen 2012).

La visión que ofrece el concepto de la racio-
nalidad que propuso Herbert Simon es de suma 
importancia para nuestra comprensión de la cog-
nición humana. Este concepto de racionalidad 
ilustra con claridad por qué los diferentes agentes 
cognitivos pueden ser más o menos exitosos en 
resolver diferentes tareas que involucren el uso 
de sus facultades de raciocinio, según las con-
diciones del entorno, del problema o de si sus 
facultades condicionan su capacidad para resol-
ver tales tareas. 

Ahora bien, la pregunta que se sigue de lo 
anterior es ¿cuál es el papel de la lógica y sus 
métodos en un programa de investigación como 
el de las ciencias cognitivas? El programa de 
investigación de las heurísticas propone atem-
perar la idea clásica de la racionalidad humana. 
Aquella racionalidad que se asocia de manera 
transparente con los principios de la lógica. De 
acuerdo con esta aproximación a la racionalidad, 
reglas elementales como el modus ponens o el 
modus tollens bien pueden ser principios que 
rigen nuestros mecanismos de inferencia, pero 
estos pueden verse condicionados por los fac-
tores que ya hemos mencionado anteriormente. 
En este sentido, y a la luz de resultados como 
los arrojados por la TSW, podríamos considerar 
no sólo el hecho de que los agentes epistémicos 
tengan un uso inadecuado de los principios ele-
mentales de la lógica, sino que las características 
del problema, los condicionantes del entorno 
o sencillamente las limitaciones cognitivas de 
las personas, les impide hacer uso pleno de sus 
facultades para atender este tipo de tareas.

De este modo, la perspectiva heurística no 
descarta a priori los principios que nos ofrece 
la lógica. Por el contrario, tales principios han 
de ser entendidos en el contexto de un concierto 
de factores variables y complejos que median 
nuestra capacidad de usar estos y otros mecanis-
mos en la solución de problemas que nos ofrece 
nuestro entorno. Así, las heurísticas son un caso 
ilustrativo de la manera en que las ciencias cog-
nitivas influyen nuestra comprensión filosófica 
de la lógica (Williamson 2020). Es decir, las heu-
rísticas han servido como insumo para replan-
tearnos algunos aspectos de la lógica.

Lógica, Razonamiento y Cognición

Las discusiones de las secciones anteriores 
han problematizado el rol de la lógica en la cog-
nición humana. Estas reflexiones han presentado 
dos aproximaciones: (a) asumir que la lógica 
tiene una estrecha relación con los procesos 
y mecanismos de inferencia o, (b) asumir que 
la lógica no tiene una relación sustancial con 
los procesos y mecanismos de inferencia, pero 
nos sirve como instrumento para determinar la 
corrección de nuestros razonamientos.

Con respecto a la Tarea de Selección de 
Wason señalamos las diversas formas en que 
esta se emplea para determinar el vínculo de 
algunas reglas lógicas con nuestros procesos de 
inferencia mencionadas anteriormente. Por un 
lado, hay quienes argumentan que, el desempeño 
subóptimo en los que incurren los participantes 
al llevar a cabo la TSW son simples desviaciones 
de lo que todos podemos reconocer como princi-
pios adecuados de razonamiento. Por otro lado, 
hay quienes afirman que, los errores desplegados 
de manera sistemática en los participantes de la 
TSW son evidencia de que los seres humanos 
distan de apegarse a los principios más básicos 
dictados por la lógica, 

De acuerdo con la primera postura, aun 
cuando la lógica no es un fiel reflejo de los meca-
nismos de inferencia que subyacen a la cognición 
humana, es un instrumento ideal para evaluar 
dichos procesos de inferencia. Esta postura diría 
que aun cuando la TSW demuestra que no razo-
namos de acuerdo con ciertos principios lógicos, 
es gracias a estos principios que sabemos cuándo 
acertamos y cuando erramos en nuestros razo-
namientos. Es decir, esta posición mantiene que 
aun cuando la lógica no es un reflejo de nuestras 
capacidades, si nos permite determinar cuándo 
erramos en nuestros razonamientos. Un ejemplo 
de esto es, cuando en el contexto de la TSW, 
usamos tanto el modus ponens como el modus 
tollens para establecer la solución adecuada al 
problema.

De acuerdo con la segunda postura, los prin-
cipios de la lógica son un fiel reflejo de los pro-
cesos y mecanismos que operan en la cognición 
humana. Desde esta perspectiva, los procesos 
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de inferencia de los seres humanos pueden ser 
entendidos y explicados siguiendo los principios 
de la lógica. Una postura de esta naturaleza sería 
ilustrada, en cierta medida, por aquellos que 
ante hallazgos como los ofrecidos por la TSW, 
argumentan que cualquier discrepancia se debe 
a interferencias o sesgos que impiden el pleno 
uso de nuestras facultades lógicas. Esta posición, 
aun cuando atractiva, cuenta con toda una serie 
de problemas. Por ejemplo, no es claro cuál es 
la lógica que mejor refleja nuestros procesos de 
inferencia. Podríamos afirmar que es la lógica 
no-monotónica y no la lógica clásica la que 
mejor modela nuestras facultades de racioci-
nio. Esto es un debate abierto sobre el cual no 
existe consenso. No obstante, lo importante es 
recordar que esta postura se compromete con 
la idea de la lógica no como instrumento, sino 
como un fiel reflejo de los procesos cognitivos 
de razonamiento.

Ahora bien, existe una tercera opción. Esta 
posición argumenta que la lógica no tiene rela-
ción alguna con el razonamiento o los procesos 
de inferencia de los agentes cognitivos. En 
este sentido, la lógica es un sistema formal, y 
los lógicos se dedican única y exclusivamente 
a desarrollar estos sistemas e investigar sus 
diversas propiedades, pero estos nada nos dicen 
sobre la cognición humana. Esta postura es más 
cercana a quienes entienden la lógica de manera 
análoga a los sistemas formales en matemática. 
En este contexto, los matemáticos no se concier-
nen directamente con la aplicación o relación 
con algún otro dominio más allá del sistema 
formal mismo. Por ejemplo, en su momento, 
las geometrías euclidianas fueron desarrolladas 
de manera independiente de la existencia de 
un correlato físico a tales sistemas. Asimismo, 
diversos sistemas lógicos con diversas propieda-
des, reglas o semánticas pueden ser desarrollados 
con completa independencia de compromisos 
epistemológicos con las facultades cognitivas de 
los seres humanos. 

La posición anterior, tiene menor fuerza en 
la actualidad, no obstante, tal aproximación a la 
lógica descarta cualquier relación con campos 
de investigación como las ciencias cognitivas, y 
tal como lo discutimos a lo largo del artículo, la 
evidencia parece no apoyar esta perspectiva.

Las tres posturas mencionadas anterior-
mente representan las formas más elementales 
según las cuales podemos asociar la lógica con 
los procesos de inferencia y razonamiento de los 
seres humanos. Asimismo, y como señalamos 
con anterioridad, las discusiones que hemos 
presentado a lo largo de este artículo son una 
instancia de una o varias de las posturas antes 
mencionadas, o argumentan en contra de alguna 
de estas. De esta forma, queda manifiesto que la 
lógica tiene un papel multifacético en las ciencias 
cognitivas, contrario a un canon unidimensional.

Conclusiones

Las cuestiones señaladas en las secciones 
anteriores emergen en el contexto de la pregunta 
filosófica más general sobre el rol de la lógica en 
la cognición humana. Sobre esta pregunta existe 
una plétora de posturas, y correlativas variacio-
nes, lo cual dibuja diferentes formas en que la 
lógica puede ser comprendida. El presente traba-
jo ha abordado la tarea de reflexionar sobre los 
diferentes roles que asume la lógica en el marco 
de las ciencias cognoscitivas. 

En este contexto, la presente investigación 
ha abordado el papel de: (1) lógica como criterio, 
(2) lógica como modelo y (3) lógica como enfo-
que. Estos enfoques han sido abordados en el 
contexto de uno de los estudios más icónicos de 
la psicología del razonamiento humano, como 
lo es la Tarea de Selección de Wason, así como 
de uno de los avances más importantes en la 
comprensión de la racionalidad humana tal y 
como lo es el concepto de heurística propuesto 
inicialmente por Hebert A. Simon. Estos estudios 
no solo han sido importantes hitos en sí mismos, 
sino que han nutrido considerablemente el campo 
de la filosofía de la lógica y han facilitado evi-
dencia empírica que permite delimitar con mayor 
certeza las diferentes posturas sobre la lógica, 
así como las intuiciones en defensa de estas 
posturas. Asimismo, la evidencia que ofrecen 
estos avances modula nuestra comprensión sobre 
algunos principios y posturas filosóficas sobre 
la lógica y su rol en el contexto de las ciencias 
cognoscitivas.
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El debate y las preguntas que discutimos 
a lo largo de este artículo, no son nuevas, ni 
surgen solamente en el marco de las ciencias 
cognitivas, pues ya en el desarrollo histórico de 
la lógica moderna, encontramos evidencia de 
estas incógnitas. No obstante, lo que este artículo 
pone de manifiesto, es que, sin lugar a dudas, las 
ciencias cognoscitivas, facilitan una muy rica y 
compleja cantidad de insumos para responder a 
estas incógnitas, así como los límites y alcances 
de las incógnitas. Esto, a través de investigacio-
nes experimentales, modelos computacionales, 
o reformulaciones radicales de sistemas lógicos 
para fines muy específicos. Es así como la lógica 
misma y su filosofía, se ha visto en la necesidad 
de revisar y visitar posturas y argumentos de 
antaño, desde una óptica muy novedosa gracias a 
las ciencias cognoscitivas.
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